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~. Ma¡o 13 de 1888. 

Sr. P. Man'l!Rl f1:<rfwfln (/1:ifo ). 

Amtgo diJ 1ni estimal'úí11,: 

HiJo vd. ~ . un ar11erilado jronúnizo, como 
lq es el refJ)d,able Sr. General D. Mffll,ui/, (J<Yl!?IÍ,- • i ·111 .,, 

lez, natural y ~ na mo en VIL lffl el 
cat1'fto que tit'M po.ra todos eatolJ rdl.os, tO'RW 

el noole deseo de CO'llocer f1U hisl'il'ia, f/US elemen--. 
W8 1f BUS 'Jtqf¡Wfes. . \ la 

Permttame ,:d., pqr nuestra amiat(!j/;. la ~• 1 
ro de tertl!'rla complacen • 1 

ol,1~, tn l.á <pte lle <¡u 
ra de mw de los más 
ter(\ C1.1lJa; larga · 
labras: ciencia 11. 

Sírvase vil. 
to, con el aprer,io <pre 

BIBLIOTECA 
•.ALFONSO ... 
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E'.,¡e11ela de Jledirina de -~fo1iterre9.-La 
.funlct • Directim de la R.'ie?tela de Jfedi1·i1111 de 
Jfrmtei·1Y1J, en srsi,íu dP ayc·r ruvrrd,1 tleri,• 1Í rd.: 
que a9radece en alto 9radfJ la honra que ha hr•r·ho 
á la memoria clr.l re1u,ral,le Maesú·o Dr. José 
Eleuftt"l!! (J.qni:áJl!Z. fl{ldéu<fo publicar las i:irtu­
d/38 q'fft! li> iular,u1bm1, 1éll lci BiO[J1Ylffo que de 
aquel aal,io Ji~ ~ nl. es('rito, dándole ¡xrr 
tal motitJq el m.1Í,s cumplido roto de grarias. 

lo que· Ü'lll"IJtoi;- 111 lumra d1• zx1rfic1jx,r 11 rd. 
pai•a Sll f'ülUX'Í111ÍC1lfO. 

Libertad 111 la Constit11c1ií11. Jlfm1terre.1J, 
Agosto 19 de 1888.-.J. de Dios 1'rC1Ji'¡¡o,-Rft­
bricc1.-, Ei-01-isto Sepúlveda, Serref111'Ío.-Rúbri­
ca.-Al Sr. Lfr-. Hf"/'711ffi"!Jilrlo Dávilo. Pre• 
,ente. 
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rR·ÓLOGO, 

~orreapodeucli. ~w !el t ~bemdor !el tati.!o, 

Monterrey, 22 de Abril de 1888.-Estima­
do amigo y compañero:-He leído con placer 
el prospecto de la Biografí!!,... del Ber:e_mérito 
D®tor Don José Eleuterio González, que ~a 
resuelto vd-._publicar completa, y no puedo me­
nos de significarle el grande interés de esa 
obra, bajo todos conceptos. 

Filántropo, benefactor en toda su vida 
aquel ilustre ahora finado, merece por una par­
te que se perpetúe en la mente de sus conciu­
dadanos su muy grata memoria, á lo que es 
acreedor por 8UB innumerables servicios á ia 
ciencia y á la juventud, á las dolencias y al 
desvalimiento de sus semejantes: dechado de 
virtudes públicas y privadas, por otra, aquel 
distinguido sabio, es un digno modelo, que 
puede presentarse á la imitaci6n de la actual 
y de las futuras generaciones. 

Es, pu~, de aplaudirse el noble pensa­
miento de vd., en cuya realizaci6n le deseo el 
mejor éxito. 

Sabe vd. que lo aprecia su afectísimo y 
compaliero.-Ld..:aro Garza Ayahi.-- Sr. Lic. D . 
Hermenegildo Dávila.-Presente. 
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4 BIOGlu.FIA DEL DOCTOR 

Monterrey, Abril 23 de 1888.-Sr. Lic. 
General D. Láz!l,)·o Garza .A.yala.-Presente.­
Mi respetable amigo y compañero:-.A.gradez­
co á vd. mucho su grata de ayer, que recono­
cido contesto. 

Al dar á la prensa la Biografíii de nues• 
tro querido y respetado Gonzalitos, debido e6-
lo á la coopéraci6n que benévolos lectores se 
sirvan .dispensarle; penoso Jlle sería tener aun 
la simple intenci6n de en un Pr6logo decir ~1-
go yo mismo en abono de mi trabajo. 

La citada de vd. me ha salvado de condi­
ci6n semejante: ella será el mejor Pr61ogo de 
mi obra. Lo encumbrado de vd. en nuestro 
Foro, por sus reconocidas grandes aptitudes 
intelectuales, hace que su favorecida me sea 
altamente estimada. 

Hay más: el respetable jqicio de vd. so­
bre la vida del Dr. González, y la eficaz coo­
peraci6n del público para realizar mi prop6-
sitQ, son un vivo testimonio de que siempre en 
los buenos corazones hallarán un eco simpáti­
co los benditos recuerdos de aquel hombre ve­
nerable, cuya tumba_ fué regada con las lágri­
mas de un pueblo reconocido, y el cual, como vd. 
o ha dicho: vivi6 por sus vz'.rtuJe,9 y vivfrá siem­

pre en la rnemoria ck sus conciudadanos. 
Sabe vd. que lo aprecia su afectísimo ami­

go y compafiero.-H. Dávila. 

... 
( J. ELEUTERlO Go.-.;zALEZ. 5 
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' INTRODUCCIO N , 

ACE diez y nueYc afios que tiwe la 
complacen¿a de ei,;crihir un opúsculo 

sobre "Estudios biográ.ílcos del Sr. Dr. José 
Eleuterio Gonz6Jez." En ese período, aunque 
ausente de esta capital, pude observar tal vez 
con más provecho, que anteriormente, á quien 
el pueblo en la efusi6n de un~ gratitud afectuo­

sa llam6 Gonzalitos. 
Y no obstante que el transcurso de aquel 

número de afios aumentai'a mi entusiasmo 
para con el modesto filántropo; ~in. embar­
go, no temo asegurar, qnc tal sentimiento, no 
me. ha püvado de escribir la verdad, 8cgún }' O 

la be visto 6 con el coraz6n, 6 con la inteli-

gencia. 
Inútil sería, por otra parte, y además . 

ofensivo á la dulce memoria de Gonzalitos, re­
currir á la inyentiva en t!U Biografía. No Cíl!; • 

menester semejante esfnerzo de imagíuacl6n 
para despertar interés en la referencia de la 
serie de actos de su vida, desarrollada en el es-
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6 BIOGRAFIA DEL DOCTOR 

tudio y en el bién de sus semejantes. Palpi­
pitando aún sus recuerdo~, mi trabajo quizá 
sea oportuno, porque tendrá por censor á un 
público que se compone de contemporáneos, 
cuyo mayor número trató á quien, al bajar á, 

la tumba, fué llamado el médico de los po­
bres, y á quien sin duda conoció mejor que lo 
qri.e yo pude conccel'. La posteridad, codicio­
sa de t 'ºSmitfr l:i, memoria de tan popular 
l ',LlUI'f., acumulará á sus recuerdos acciones 
qm_ t'.'.' n'z no ejecutara; pero que irán en ar­
n_ioní t c:m .'m proceder, siempre benévolo, y 
RIE.mpre cantatiYo. 

La biegraffa de todo hom lire que sin es­
trépito aYanza, q ne sin violencia sobresale de 
la generalidad, al grado de clcYarse á una al­
tn!·a <1iffcil de llegar nnn para pocos, y que se 
consen·a en esa altma unánimemente procla­
mado, rc~petado J querido, teniendo la gloria de 
Ycr su apotcosii<, ~in rccunir como Cárlos Y el 

. ' 
monomamaco del monasterio de San Ynste á 
11imilarsc muerto para presenciar 8UB hom'.a 11 
fúnc11re~; ese hombre encumbrado, y á la vez 
humilde y modesto, de quien los h~mbres no 
esperan predilecciones ó protección para me­
drar en política, sino que expontáneamentc ee 

• 
1 

enaltecido y humanamente glorificado; indu­
dablemente que ha presentado ál observador 

l
1 ~jo de la multitud una 6 varias grandes cuali­

dades: 6 un gran talento, 6 un gran cor.az6n, 
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J. ELEnEmo Goxz.n,Ez. 7 

resto eo, que ,ob,,.,t, de"'" oonWrupmineos,-
6 por sus ideas ó por sn11 accione~. 

El Dr. González á su gran carácter adu­
nó un talento prodigiose y un gran corazón. 
El estudio de los aetol! todos de su vida'eom­
prueban semejant(aserto. Yo~"' en lo que pue­
de mi criterio, examino esos actos, aunque más 
bien deseo desarrollarlos 11.nte lá vist~ de quie­
nes, con más per11picacia, puedan hacerlo con 
mejor éxito para mayor lustre del egregio sa­
bio. .A. tal .A.quilee tal Homero. 

Siempre han tenido para mí un irresistiule 
atractivo las biografías, porque considero que, 
entre laH lecturas que más Hirren para fol'mllr 
i la juYentud, y aun para afirm:u· el juicio del 
hombre, no hay otra tan prorechoaa. C')'nti la 
de la historia de los hechos de t1uien _·u0 rt~­
petado y enaltecido. Las Yidas paralcLs t~0 

Plutarco, esa obra respecto <le la cual dijo un 
esclarecido guenero, que con sólo ella r1nc ~e 
hubiera consenado, no hubiern perdido ir·n­

cho la antigüedad; ¿no nos instruye presentán­
donos con vida, en acción á los grandes hom­
bres de Grecia y de Ro~¡¡, á la rez (ll!e las 
costumbres, las Yirtudes, y lo~ ,,icios qnc for­
maban, por decirlo a~í. el medio ambiente en 
en que aquellos se agitaban? Aunque vulga­
rí.,imo cabe repetir el apotegma de que cada 
cabeza es un mundo, ó como dijo el filós6fo 

~" el homb•e os un mundo en peque~~ 
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8 B!OGRAFU DEL DOCTOR 

Y al ver c6mo el hombre esclarecido sabe 
solJreponerse al infortunio, sabe luchar frente 
á frente con la adversidad, y sabe no desYane­
cerse ni con la prosperidad y ni con la adula­
ci6n ¿no es educar el alma, no es ejercitar al 
sentimiento para prepararlo á la~ luchas de la 
Yida? La historia enseña á los pueblos á con­
ducirEe: es la guía de la humanidad. La hio­
grulía amaestra á los hombl'os: es una lecci6n 
práctica de filo~cfía moral. 

César, llorando ante la estatua de Alejan­
dro, y Kapoleón, haciendo desfilar en columna 
de honor su ejército vict~rioso ante la del gran 
Federico en la misma ciudad de Berlín ¿no 
so1: nn ~jen> ,ilo de lo mucho qnc hahlaban á, 

tan esclarecidos capitanes las altas ¡,mazas de 
Federico y Alejandro, y de que se sentían sus 
émulos á la vez que reconocían ,ns gloriasí 
- El Dr. Gon:dlez interrn;a no ~61o á Xue­
vo-Le6n, sino á la República. A Nuevo-León, 
porque en tan importante Estado repreocnta el 
movimiento científico y el de las bell aR letras; 
y á la República, porque con 8U8 obras histó­
ricas, relati \·as á la Frontera, puso en claro mu­
clios puntos de la historia patria, como lo prue­
ba el que i::on frecuentemente citadas en la im­
portantísima de "}féxico á traves de los siglos.' ' 

Como sabio y experimentado médico sus 
t rabajos han se1Tido no s61o para fundar aquí 
una escuela de me<)icina, · sino para dar impul­
so benéfico á tan interesante ciencia. En la 
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J. ELEUTERIO GONZALEZ. 

~ dilat.da pnlctioa ~e esa profoai6n, Sillmpre oon 1 
desinterés y prodigando sus trabajos siempre 
con benevolencia, con dulzura, con una afabi-
lidad propia de él, ¡rndo conq;istar el aprecio, 
¡qué digo el aprecio! el amor de todos y de to-
dos la gratitud!-

y tanto cuanto admira el eab10, el filán­
tropo, tanto así admira el individuo, quien 
siempre se conservó firme en la adversidad J 
en la prosperidad modesto, siendo el prototipo 
del caballero, del amigo y del hombre desinte­
resado. 

Hasta hoy no me había atrevido á des­
correr el velo que ocultan varios de los más 
dignos y secretos actos de Gonzalitos. Ahora, 
tms de confidencias íntimas con él al borde de 
su sepulcro, me atrevo á de8?°ncrlo, p~rqu_e 
ellas ayudarán á pintarlo me¡or, con mits m­
tidez y quizá con más naturalidad. 

Todo corazón bien formado, al sentir el 
1mave aliento de las acciones del Dr. González, 
no podrá menos que exclamar: hé allí al egre­
gio sabio, al modesto fil6sofo, al abnegado 
filántropo, porque en la esfera de acci6n en 
que su personalidad se agit6 en su t1:án~ito 
por la tierra, tuvo un tesoro tal de conoc1m1en­
tos, una tal aptitud para llenar los nobles de­
beres de sn profesi6n, que, en cuanto cabe, se 
puede decir, que n.o podría aplicárselo la pro­
fundísima observaci6n de Hipócrates de ''que 
en medio del mayor saber, se halla aun más 
esterilidad que abundancia." 


